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Resumen. El artículo ofrece una justificación antropológica, teológica y cris-
tológica del celibato. Distingue entre sexualidad, castidad y celibato, y 
aclara que no hay que confundir castidad y celibato: la castidad concier-

ne a toda vida cristiana, pues el matrimonio también es casto; el celibato es un 
modo de vivir la castidad, propio de monjes, religiosos y otras formas de vida 
consagrada. Bien vivido orienta proféticamente al Reino de los Cielos, donde 
todas las relaciones estarán basadas, no en la carne o la sangre, sino en el 
amor, pues Dios será «todo en todos», o sea, la realidad que todo lo determine. 
Además, se subraya que la castidad es un camino concreto para ejercitar la 
virtud teologal de la caridad, pues permite que la entrega personal y la apertu-
ra afectiva se traduzcan en cuidado, servicio y amor hacia los demás.
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CHASTITY: A LOVE THAT OPENS PATHS

Abstract. This article offers an anthropological, theological and christological 
justification of celibacy. It distinguishes between sexuality, chastity and celibacy, 
clarifying that chastity and celibacy should not be confused: chastity pertains to 
all christian life, as marriage can also be chaste, while celibacy is a particular 
way of living chastity, characteristic of monks, religious, and other forms of con-
secrated life. When lived authentically, celibacy prophetically orients individuals 
toward the Kingdom of Heaven, where all relationships are grounded not in 
flesh or blood, but in love, as God will be “all in all,” the ultimate determining 
reality. Moreover, chastity is emphasized as a concrete path to exercise the the-
ological virtue of charity, enabling personal dedication and affective openness 
to be translated into care, service, and love toward others.

Key words. Chastity; celibacy; consecrated virginity; charity.

1. ACLARANDO CONCEPTOS: CASTIDAD Y SEXUALIDAD

Santo Tomás de Aquino dice que el más importante de los votos es 
la obediencia. Porque mediante él se ofrece a Dios lo más excelente, 
que es la propia voluntad, más importante que el propio cuerpo (casti-
dad) o que las cosas exteriores (pobreza). Y porque el voto de obedien-
cia implica los otros dos, pero no viceversa1. De hecho, en la profesión 
que hacemos los dominicos, tan sólo prometemos obediencia, pues 
se entiende que en la obediencia están recapituladas la pobreza y la 
castidad. Pero posiblemente, de cara a mucha gente, lo que realmente 
llama la atención es el voto de castidad. Quizá este voto sea más sig-
nificativo que el de obediencia. Así parece considerarlo también san 
Juan Pablo II. En su exhortación Vita consecrata indica que «el primero 
y esencial de los consejos evangélicos es el vínculo sagrado de la cas-
tidad por el reino de los cielos» (n. 14; cf, también n. 26). Por otra parte, 

1	 TOMÁS DE AQUINO, Suma de Teología, II-II, 86, 8.
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si bien se puede considerar que el voto de castidad está implicado en 
el de obediencia, no cabe duda de que la castidad tiene peculiaridades 
propias que no quedan suficientemente resaltadas ni comprendidas si 
no se habla expresamente de ella.

Cuando hice el noviciado, y me parece que eso ocurría en todos los 
noviciados femeninos y masculinos, el tema de la castidad se pasaba 
de puntillas, casi no se tocaba. Entre otras cosas porque se asociaba 
directamente con lo sexual, y hablar de sexo era considerado un tema 
tabú en la vida religiosa y, en general, en la Iglesia. Sin muchos matices 
ni distinciones, el sexo se consideraba siempre como algo pecaminoso. 
Se ha llegado a identificar la castidad con lo angelical y la sexualidad 
con lo diabólico.

Una buena pregunta para introducirnos en el tema es: ¿qué entiende 
la gente y, sobre todo, qué entienden muchas religiosas y muchos reli-
giosos por castidad? A veces se confunde la castidad con el no uso de 
la genitalidad. Pero la castidad es algo más amplio y profundo. La geni-
talidad es el uso de los órganos sexuales, pero la sexualidad tampoco 
se reduce a lo genital. La sexualidad es algo mucho más amplio: es una 
dimensión masculina o femenina que marca toda nuestra realidad desde 
el mismo instante de nuestra venida al mundo. La sexualidad tiene que 
ver con el placer, pero no necesariamente con el placer genital. Mientras 
todas las relaciones humanas están, de un modo u otro, marcadas por la 
sexualidad (por nuestra dimensión masculina o femenina) no lo están por 
la genitalidad. Por ejemplo, cuando el bebé mama el pecho de su madre, 
se puede decir que tiene un placer sexual, pero no un placer genital. Ahora 
bien, si todas las relaciones humanas están marcadas por la sexualidad, 
es importante reflexionar sobre la relación entre sexualidad y castidad.

2. EL CELIBATO, UNA MANERA DE VIVIR LA CASTIDAD

Conviene distinguir entre sexualidad, castidad y celibato. A veces se 
entiende que castidad es ausencia de relaciones sexuales. Pero esto no 
es castidad, es continencia. Es continente una persona que se abstiene 
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de todo placer que conduce al orgasmo voluntariamente provocado. 
Pero la castidad no se reduce a esto. ¿Qué es entonces? La castidad 
es una virtud que toda persona debería practicar, ya sea soltera, viuda, 
casada, divorciada, homo o heterosexual. Es casta una persona que 
intenta vivir su sexualidad de forma liberadora para ella y para los 
demás. La castidad es una virtud extremadamente positiva. No se trata 
de negar nuestra sexualidad, sino de vivir su dimensión masculina o 
femenina en todas las relaciones, teniendo como fin el construir algo 
positivo o liberarse de algo negativo.

En este sentido, el celibato es una manera de vivir la castidad. Pero 
el matrimonio también es casto. Y es casto no cuando se abstienen de 
relaciones sexuales, sino cuando las viven cristianamente. De ahí la 
significativa nomenclatura que, al tratar de los consejos evangélicos, 
emplea el Vaticano II: no habla de perfecta castidad, sino de «perfecta 
continencia»2. El matrimonio no vive en continencia, pero sí en castidad. 
Más aún, según ha recordado el Papa Francisco, la unión sexual –san-
tificada por el sacramento– es ni más ni menos que «camino de creci-
miento en la vida de la gracia para los esposos»3.

¿Cómo justificar el celibato? ¿No se opone a la facultad más mara-
villosa que posee el ser humano, la facultad de darse enteramente, sin 
ninguna reserva? ¿No es un obstáculo para la plena realización de la 
personalidad, algo contrario a la naturaleza humana? ¿No es la frus-
tración de la mayor alegría que puede experimentar un hombre o una 
mujer, la alegría de transmitir la vida? ¿Será, por lo tanto, el celibato 
una vía imposible, signo de una anomalía física o psíquica debida a los 
azares de la vida o a la enseñanza de una Iglesia siempre en retraso 
y nunca atenta a las exigencias del mundo y de la persona? ¿Por qué 
no puede uno seguir su vocación religiosa o sacerdotal y experimentar, 
al mismo tiempo, la alegría del don, de la abertura y de la creatividad? 
De hecho, en la Iglesia católica oriental hay presbíteros casados muy 
beneméritos4. Y en la Iglesia anglicana hay una Orden religiosa, que se 

2	 PAPA FRANCISCO, Lumen Gentium, 42.

3	 PAPA FRANCISCO, Amoris Laetitia, 74.

4	 Como reconoce el Concilio Vaticano II en Presbyterorum Ordinis, 16.
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reclama del carisma de Santo Domingo, la Orden anglicana de predi-
cadores, que comparte muchas similitudes con sus homólogos católi-
cos, y cuyos miembros pueden estar casados.

Por otra parte, tampoco parece que este sea un tema que preo-
cupa demasiado al N.T. Es curioso el diferente tratamiento que en 1 Co 
7 hace san Pablo del matrimonio y de la virginidad: sobre el primero 
«dice el Señor» (1 Co 7, 10: «A los casados les ordeno, no yo, sino el 
Señor»); sobre la virginidad el Señor no dice nada, «dice Pablo» (1 Co 
7, 25: «Acerca de la virginidad no tengo precepto del Señor, doy no 
obstante un consejo»). Su conclusión parece estar en 1 Co 7, 17: «Que 
cada cual viva conforme le ha asignado el Señor, cada cual como le 
ha llamado Dios». Ahora bien, «como le ha llamado a uno Dios» debe 
discernirlo libremente cada uno.

3. JUSTIFICACION ATROPOLÓGICO-TEOLÓGICA DEL 
CELIBATO

El valor del celibato no le viene del hecho de no casarse, sino del 
modo de vivirlo. Es decir, no tiene valor el «estado», el estado de cas-
tidad o de perfección, sino la persona casta o que intenta vivir la per-
fección. El hecho de vivir célibe no significa de por sí un mayor amor. 
Podría ser fruto de limitaciones e inhibiciones. El celibato no tiene, por 
sí mismo, ninguna ventaja sobre el matrimonio. Al contrario, conlleva 
una serie de complicaciones y peligros psíquicos, que hay que com-
pensar de alguna manera; con alguna entrega social, por ejemplo. De 
ahí la sabia advertencia de Perfectae caritatis, 12: «Todos deben tener 
presente, sobre todo los superiores, que la castidad se guarda con más 
seguridad cuando en la vida de comunidad reina un auténtico amor 
entre hermanos».

Ofrezco una justificación o explicación antropológica del celibato. 
Todo hombre es un ser sexuado y, por eso, debe afrontar y vivir su 
sexualidad, pero esto no supone necesariamente un encuentro geni-
tal. Toda persona debe humanizar su instinto sexual, pero hay formas 
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diversas de hacerlo. Lo que legitima el celibato y, por tanto, el voto de 
castidad, es la distancia existente entre el dato biológico y su significa-
ción. El sentido profundo de la sexualidad es el amor total, la abertura 
al semejante, que es al mismo tiempo diferente. Lo humano no es la 
experiencia genital, sino el sentido de esta experiencia. Por esta razón, 
y porque en todo encuentro genital se corre el riesgo de oscurecer su 
sentido profundo, parece legítimo abstenerse de realizar el dato bioló-
gico para vivir con mayor profundidad su sentido.

Teológicamente se ha justificado, a veces, el celibato, apelando al 
testimonio de san Pablo. La situación del casado no comporta las mis-
mas ventajas para la fe que la situación del célibe (cf. 1 Co 7,32-34). 
Se diría que el celibato es un estado privilegiado para comprometerse 
más a fondo al servicio de Dios y del prójimo. Desde esta perspec-
tiva, el religioso intentaría vivir sin ninguna ambigüedad los valores 
de la sexualidad: abertura, comunión, entrega, oblación, creación. El 
religioso concentraría todas sus fuerzas al servicio del amor universal 
entre las personas; y, gracias a su voto de castidad, se compromete 
más a fondo con el mundo, con el amor. Acude allí donde falta el amor, 
por medio de un serio compromiso educativo, social o político, dándose 
todo a todos (cf. 1 Co 9, 19). Y por medio de esta entrega sería fuente de 
vida, una vida escondida, íntima y espiritual, pero infinitamente nece-
saria. El hombre puede despertar a otros a la vida en un sentido que 
desborda el maravilloso y siempre nuevo misterio de cada nacimiento.

4. JUSTIFICACIÓN CRISTOLÓGICA DEL CELIBATO

A mi entender, la verdadera razón justificativa e iluminadora del 
celibato estaría en Jesús mismo y en lo que dice la exhortación Vita 
consecrata sobre el «reproducir aquella forma de vida que escogió el 
Hijo de Dios al venir al mundo» (n. 16; cf n. 18, 29), «la forma de vida 
practicada personalmente por Jesús y propuesta por Él a los discípu-
los» (n. 31; cf. 32).
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Para entender bien esta razón, conviene aclarar un problema: ¿es tan 
claro como a veces damos por supuesto que Jesús no estuvo casado? 
Lo normal, en aquella sociedad, es que lo hubiera estado, como lo 
estaban todos sus discípulos. En este caso el silencio del N.T. sería un 
argumento a favor de lo obvio, lo natural y normal. Y, sin embargo, hay 
un argumento, desde mi punto de vista bastante convincente, que nos 
hace pensar lo contrario5. Se trata de la buena información que nos da 
el N.T. sobre toda la parentela de Jesús: su madre, su padre José, sus 
cuatro hermanos (Santiago, José, Judas y Simón) y sus dos hermanas, 
cuyos nombres no son mencionados, probablemente por ser mujeres6. 
El evangelio apócrifo de Santiago nos da el nombre de sus abuelos 
maternos (Joaquín y Ana), mientras que del abuelo paterno nos hablan 
los evangelios de Mateo (cf. 1, 16: se llamaba Jacob) y de Lucas (cf. 3, 
23: se llamaba Helí). Además, algún autor del siglo II (Hegesipo) conoce 
el nombre de un tío de Jesús (Cleofás) y un primo (Simón). También nos 
habla el N.T. de las mujeres que siguieron a Jesús durante su ministerio: 
María Magdalena, Juana, Susana, Salomé, etc. Ante tal abundancia 
de datos familiares y de sus relaciones sociales y amistosas, el silencio 
sobre la posible esposa me parece significativo: significativo de que no 
tenía. Lo que sería, además, coherente con otros aspectos conflictivos y 
provocativos de su vida.

El celibato de Jesús no es obstáculo, sino todo lo contrario, para 
que Jesús tuviera unas relaciones amistosas, con varones y mujeres 
que, vistas con según qué ojos, diríamos que se acercan a lo peligroso. 
Tenía intimidad con Marta, María, Lázaro, María Magdalena, Juan, el 

5	 Cf. John P. Meier, Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico, t. I, Verbo divino, Estella, 
1998, 341-354.

6	 No entremos ahora en la cuestión de qué sentido puede tener en los evangelios el término 
«hermanos y hermanas» dicho de los parientes de Jesús. Una posibilidad es que fueran hijos 
de José: «Desde el punto de vista estrictamente lingüístico y de las costumbres del tiempo 
es perfectamente defendible la opinión según la cual los hermanos y hermanas de Jesús 
fueron hijos de un anterior matrimonio de José» (Rafael Aguirre, Aproximación actual al Jesús 
de la historia, Cuadernos de Teología Deusto 95, Bilbao, 1996, 18-19). Otra posibilidad es que 
se tratase de «primos», hijos de María «mujer de Clopas, hermana de su madre» (Jn 19,25) 
y «madre de Santiago el menor y de José» (Mc 15,40; Mt 27,56) (Cf. J.L. Bastero de Eleizalde, La 
reflexión teológica sobre la virginidad de Santa María en el siglo XX, en Scripta Theologica, 
2001, 385-386). Resulta cuando menos llamativo que estos «hermanos y hermanas de Jesús» 
nunca son llamados hijos de María. María es solo «la madre de Jesús».
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discípulo amado que se recostaba sobre Él. Tenía amigos y amigas, 
era muy afectuoso, incluso se diría que demasiado. Su celibato no le 
aislaba.

Si en el ambiente de su época Jesús fue célibe, eso fue sin duda algo 
muy provocativo. Y para Él tuvo que ser una opción muy pensada. En su 
contexto cultural, la fecundidad era signo de la bendición de Dios. No 
existía una tradición que asociara virginidad con santidad. En cambio, 
la esterilidad se asociaba a la maldición divina. En este contexto cultu-
ral, Jesús «eunuco» irrumpió muy contra corriente. Por tanto, el celibato 
no pudo ser para Él algo marginal. Todo lo contrario: nos hallamos ante 
una de las opciones más sopesadas, novedosas, provocativas y decisi-
vas de Jesús. Por ello ha de estar enraizada en su sentir del Reino y en 
su sentir de Dios. 

El celibato de Jesús mana del centro de su vida y de su mensaje, y 
está directamente relacionado con el Reino de los Cielos: en el que ya 
no se tomará ni mujer ni marido (cf. Mt 22, 30). Hay una palabra llama-
tiva y transgresora que los evangelistas ponen en boca de Jesús: «Hay 
eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por 
los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el 
Reino de los Cielos» (Mt 19, 12). Uno puede estar castrado porque nació 
así; pero hay todavía un modo más desgraciado de estarlo: cuando 
son otros los que provocan la castración. Cualquiera de los dos casos 
describe la situación de lo que ocurre en el mundo: hay desgracias 
naturales y hay desgracias provocadas por la maldad humana. Jesús 
habla de una tercera castración, por medio de una metáfora delicada 
y llena de radicalismo: una metáfora llena de tensión, que nos obliga 
a cambiar nuestra manera de observar la realidad. Jesús ofrece una 
imagen creativa para describir una situación posible por el Reino. Como 
dice José Luís Espinel, «el reino tiene un atractivo y una extraña energía 
fascinante que incapacita para el matrimonio a algunos discípulos»7. El 
Reino vale más que lo más valioso de este mundo. El Reino tiene una 
fuerza de tal calibre que invierte todos los valores mundanos.

7	 Martín Gelabert, Eunucos ¿por y para qué?, en: https://nihilobstat.dominicos.org/articulos/
eunucos-por-y-para-que/

https://nihilobstat.dominicos.org/articulos/eunucos-por-y-para-que/
https://nihilobstat.dominicos.org/articulos/eunucos-por-y-para-que/
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Jesús comienza su ministerio anunciando que «el tiempo se ha cum-
plido y el Reino de Dios está cerca» (Mc 1, 15). Su celibato, por tanto, 
es provocativo. Con él afirma claramente: estamos en el «ya» de las 
promesas. No se trata de un celibato funcional, para tener más liber-
tad en la predicación o en la oración. Es célibe porque el tiempo se ha 
cumplido, por el carácter escatológico de su anuncio: «Hay quienes se 
hacen eunucos por el Reino de los cielos» (Mt 19, 12). O sea: para expre-
sar en su vida la presencia de Dios entre nosotros como lo más valioso, 
definitivo y relativizador de todo lo demás. Si Jesús no hubiera tenido 
conciencia de que el Reino estaba ya en medio de nosotros (cf. Mt 12, 
28), entonces no habría sido célibe, y hubiera invitado a la oración y al 
arrepentimiento, como Juan Bautista. Pero Jesús percibió lo del Reino 
de una manera cualitativamente distinta; sintió una seducción de Dios 
que llenó su vida y su alma. Dios se apoderó físicamente de todo su ser. 
Y, desde ahí, colmó su afectividad para abrirse a gentes de todo tipo.

Una pregunta para acabar este apartado. Nosotros predicamos un 
Jesús pobre, amigo de los pobres. ¿Predicamos un Jesús célibe? ¿Esto 
es algo anecdótico o marginal en nuestra predicación, o incluso inexis-
tente? ¿Presentamos el celibato como vinculado a una profunda expe-
riencia espiritual de Jesús? ¿Lo presentamos como un acercarnos más 
de cerca al modo de vivir y de sentir de Jesús?

5. VALOR EVANGÉLICO Y NECESIDAD ECLESIAL DE 
COMUNIDADES FORMADAS POR PERSONAS CÉLIBES

Sin duda, en una Iglesia y en algunos ambientes de nuestra socie-
dad se valora el trabajo que hacemos los religiosos y religiosas, se 
aprecia nuestra actividad social, nuestro compromiso en favor de la 
paz, la justicia, los necesitados y desamparados. Ya no tengo tan claro 
que se valore y se entienda el voto de castidad y, sobre todo, el sen-
tido evangélico y la necesidad eclesial de comunidades de mujeres y 
varones célibes. Por eso me parece importante decir una palabra sobre 
la necesidad eclesial de comunidades formadas por personas célibes.
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Las comunidades religiosas, por su modo fraterno y célibe de vivir, 
significan la fraternidad que Jesús quiso instaurar y anticipan de este 
modo el mundo definitivo que Dios prepara para todos los que le aman. 
En efecto, el matrimonio es un asunto de este mundo. No es una rea-
lidad definitiva. Lo definitivo no lo simboliza el matrimonio, pues «en la 
resurrección no se tomará marido ni mujer» (Mt 22, 30). ¿Quién simbo-
liza y anticipa lo definitivo? Aquellos y aquellas que hacen de su vida 
un símbolo de que Cristo es el único esposo de la Iglesia, tal como dice 
Perfectae caritatis, 12: el voto de castidad evoca «ante todos los fieles 
aquel maravilloso matrimonio, fundado por Dios y que se ha de mani-
festar plenamente en el siglo futuro, por el que la Iglesia tiene como 
único esposo a Cristo». Lo evoca y ha de manifestarse plenamente, 
pero ya está ahí, no de forma manifiesta, sino a modo de signo, de 
anticipación.

De ahí el interés de Jesús en la creación de un nuevo tipo de rela-
ciones, que anticipan ya en este mundo el Reino futuro. Estas rela-
ciones están basadas en el amor fraterno y en la fe en Dios. Esto nos 
lleva a afirmar que hay muchos modos de ser familia y de ejercer la 
paternidad y/o la maternidad. La maternidad y/o la paternidad pue-
den darse fuera de la generación biológica. No sólo en el caso de la 
adopción. Es posible ser padre o madre solteros sin necesidad de 
adoptar a nadie en concreto. A veces, a las religiosas y a los religiosos 
se les llama madre o padre. Se trata de una maternidad y paternidad 
espiritual.

Hay modos de dar vida y de ser fecundos más allá del maravilloso 
y siempre nuevo misterio de cada nacimiento biológico. En la entrega a 
los demás, en el cuidado del necesitado, del anciano, del enfermo, del 
niño abandonado, hay también un modo de ejercer la paternidad-ma-
ternidad que, para el cristiano, es imagen y reflejo del cuidado amoroso 
que Dios tiene sobre cada una de sus hijas e hijos. La mejor imitación 
de esta paternidad-maternidad divina no es la biológica, sino preci-
samente la que no nace de la carne ni de la sangre. Madre y padre 
son palabras suficientemente amplias y profundas como para que no 
queden restringidas a lo inmediatamente biológico.
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El modelo más acabado (el primer analogado, dirían algunos) de 
la maternidad-paternidad es, precisamente, el Padre del Cielo que da 
vida por su Palabra; más aún, que nos da su propia vida por medio 
de su Espíritu. Siguiendo este modelo de dar vida por la palabra y el 
espíritu, hay mujeres y varones (que quede claro: no sólo en la vida 
religiosa) que han renunciado voluntariamente a la paternidad-mater-
nidad biológica para engendrar una vida más íntima, más espiritual, 
más fecunda, más duradera, más auténtica, más libre. Y para poder 
ser madres y padres sin limitación alguna.

La maternidad y la paternidad van más allá de lo biológico. Hay 
padres, madres, hijas e hijos «naturales», «biológicos», que no se 
quieren. La filiación y la paternidad brotan más del amor que de los 
genes. Mientras no acoges al hijo de tus genes, mientras no le amas 
de corazón, no puedes considerar que has cumplido con la materni-
dad y la paternidad. Por esta razón, la verdadera maternidad-paterni-
dad va más allá de lo biológico. Es fruto del amor. ¿No es esta la idea 
que subyace en esta palabra de Jesús: mi madre y mis hermanos 
son los que cumplen la voluntad de Dios? María es madre de Jesús 
no tanto por haberle llevado en sus entrañas cuanto por haberle 
amado, haber creído en él y haber acogido su Palabra. Lo primero 
–las entrañas– sin lo segundo –la acogida de la Palabra– no sirve 
de nada. Pues como muy bien dice san Agustín: «La Virgen María 
fue más dichosa recibiendo la fe de Cristo que concibiendo la carne 
de Cristo… No hubiera aprovechado nada el parentesco material a 
María si no hubiera sido más feliz por llevar a Cristo en su corazón 
que en su carne»8. 

Lo que nos hace hermanos de Jesús no es un dato biológico, sino 
espiritual. Igualmente, en nuestras relaciones humanas, lo que nos 
hace hermanos, hijos, madres o padres, no es exactamente lo bioló-
gico (que también puede darse), sino el amor.

En Cristo, lo que cuenta no es la carne ni la sangre. Los religiosos 
no hemos renunciado a la familia. Así, buscamos crear un nuevo tipo 

8	 SAN AGUSTÍN, Sobre la virginidad 3,3.
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de familia, lo más parecida posible a la que Jesús quiso formar: una 
familia que anticipa ya, desde ahora, lo que será la familia definitiva de 
Dios. Esta familia evangélica no anula la familia tradicional, sino que la 
exige, dada la condición de este mundo.

Quisiera añadir una precisión sobre esta nueva familia que Jesús 
quiso crear, pues en ella lo decisivo no es la paternidad como símbolo 
de poder, sino la maternidad y la fraternidad como símbolos de amor. 
Resulta llamativo que, cuando Jesús invita a seguirle, dejando por Él 
hacienda, padre, madre o hermanos, indique que la recompensa que 
le espera al discípulo es cien veces más en casas, hermanos y madres, 
pero no aparece el padre (cf. Mc 10, 29-30). El padre aparece en la 
renuncia, pero no en la recompensa. Entre los seguidores de Jesús 
sólo puede haber hermanos o hermanas y, quizá, también madre, en 
la medida en que la maternidad excluye relaciones de dominio. En la 
familia de Jesús, el único Padre es el celestial que nos une a todas y 
todos como hermanos: «No llaméis a nadie padre vuestro en la tierra, 
porque uno solo es vuestro Padre: el del cielo» (Mt 23, 9).

6. VALOR Y SENTIDO DE LA VIRGINIDAD CONSAGRADA

El voto de castidad no es sólo propio de la vida religiosa, sino de 
toda vida consagrada, incluso de aquellos consagrados que no viven 
en comunidad. Hay personas consagradas –varones (eremitas) y muje-
res (institutos seculares, Orden de las Vírgenes y también eremitas)– 
que hacen voto de castidad. Este voto es determinante en su vida de 
consagrados, más que la obediencia o la pobreza. Por eso, me parece 
importante decir una palabra sobre el valor de la castidad en cuanto 
tal.

La castidad o virginidad consagrada es un modo elocuente de 
expresar la fidelidad total a Cristo como única razón de la vida, como 
único esposo del alma, y manifiesta el poder de la gracia, que eleva el 
amor por encima de las inclinaciones naturales del ser humano. Por 



Castidad: un amor que abre caminos

129

otra parte, es expresión de la disposición adecuada para el encuentro 
con Dios.

La virginidad es la humildad de la creatura frente a Dios, porque 
señala dónde está la verdadera riqueza. Vivida en la alegría del encuen-
tro con Dios, tiene un carácter profético y estimulante ante aquellas per-
sonas que se sienten solas o defraudadas por no haber encontrado 
otra persona con la que formar una familia. Es posible ser feliz y entre-
garse al amor sin necesidad de tener una pareja estable. Como antes 
señalé, hay modos de dar vida y ser fecundos más allá de lo biológico. 
Las vírgenes consagradas, aunque no vivan en comunidad, buscan los 
mejores modos de vivir y practicar el amor evangélico y dedican todo el 
tiempo que pueden a la oración y a la contemplación.

7. ¿CÓMO TRADUCIR LA CASTIDAD?

A veces hemos insistido en las dimensiones físicas del celibato. Ser 
casto sería, entonces, estar sexualmente intacto. Pero esta presen-
tación, además de limitada, puede llegar a ser neurotizante. ¿Cómo 
traducir la castidad? En términos de cariño, ternura, amor, poesía. La 
castidad no es, ante todo, algo físico, sino algo espiritual y poético. 

La castidad es, ante todo, amar, mirar al otro con limpieza, asumir 
su realidad, comprender sus miserias y dificultades, valorar su son-
risa y aliviar su tristeza. Castidad consiste en ayudar a que la vida –la 
material y la espiritual– crezca en el otro. Castidad es ternura desin-
teresada, donación y entrega, búsqueda incansable de la verdad del 
ser, satisfacción agradecida por servir a un Reino todavía escondido. 
Castidad es magia y realismo, religiosidad y sobriedad, libertad y com-
promiso, sentimiento y acción. Castidad es la más consumada unión 
entre cuerpo y alma9.

9	 Cf. Eugen Drewermann, Clérigos. Programa de un ideal, Trotta, Madrid, 1995, 651.
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Una cosa más, no conviene confundir santidad con perfección, y 
menos con la perfección en el terreno sexual. La sexualidad perfecta, 
en la línea positiva de la que antes he hablado –sea cual sea la idea 
que nos hagamos de ella–, no existe en ningún sitio. La vida sexual 
tiene sus fallos y sus fracasos: unos superables y otros insuperables. 

Yo puedo estar marcado por una serie de fallos en este terreno, 
fallos que a veces me pueden: masturbación, tendencias homosexua-
les, carencias afectivas, dificultad para mantener una relación fiel, 
miedo a las mujeres, miedo a los hombres, miedo a amar. Pues bien, la 
castidad me hace descubrir que puedo ser imperfecto en el terreno de 
la sexualidad y, sin embargo, llegar a ser, por don de Dios, un santo. Ya 
que la santidad no consiste en ser perfecto, sino en ser capaz de levan-
tarse cuando uno ha caído, en superar nuestros fallos y, cuando son 
insuperables, en dejarlos en las manos de Dios para que Él haga su 
combate con nosotros, con la certeza de que nos ama tal cual somos.

El voto de castidad es, posiblemente, el más llamativo, lo que pri-
mero llega a la gente: «No se casan». Pero si sólo ven esto, podemos 
terminar convirtiéndonos en un antitestimonio. Esto tiene su razón de 
ser en el Reino y está en función de él. 

Vive mejor su castidad aquel que se siente seducido por Dios y vive 
entregado al servicio de los demás, aunque de vez en cuando tenga 
algún «desliz», que aquel otro que, quizá, esté sexualmente intacto, 
pero vive una vida amargada, sin construir comunidad, con escasa 
vida de oración y con poca entrega a su misión apostólica. Este último, 
quizá, viva la continencia; el primero vive la castidad que se entrega. 

Sin entrega a los demás, sin manifestar el amor de Dios que nos 
llena, el voto es estéril y frustrante para quien lo vive.
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